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No hay juegos previos. No hay besos. No hay "¿cómo estás?".

Solo mi boca rodeando su glande, mi lengua trabajando, mi mano izquierda sosteniendo la base
mientras la derecha juega con sus bolas. Huele a tabaco y a orina vieja. Pero ya no me importa.
Esto es un trámite.



Hoy decido alargarlo un poco. Chupo despacio al principio, solo la cabeza, lamiendo el borde
como si saboreara un helado. Siento cómo se tensa, cómo empuja su pelvis hacia adelante
buscando más profundidad. Pero no se la doy. Sonrío para mí misma, aunque él no me ve la cara.

—Más rápido —gruñe—. No tengo todo el día.

Pero yo controlo el ritmo. Siempre lo controlo. Cuando quiero, acelero. Cuando quiero, freno. Y
hoy quiero que termine rápido. Quiero ver esa cara de vergüenza otra vez.

Así que, sin aviso, meto su polla entera en mi garganta. Relajo la faringe, dejo que el glande toque
el fondo de mi boca, y empiezo a succionar como si quisiera arrancarle la leche a la fuerza. Mi
mano izquierda aprieta la base en círculos, justo donde sé que es más sensible. Mi lengua
presiona el frenillo, una y otra vez, como un martilleo.

—Caralho, Stephanie, espera… —jadea, poniendo sus manos en mis hombros para apartarme.

Pero soy más fuerte de lo que parece. Sostenida por la ira, por la rabia. No me muevo. Sigo, más
rápido, más hondo, más sucio. Los sonidos son obscenos: chasquidos húmedos, glúteos, mi
respiración forzada por la nariz. Y él, el grandote Vinícius, empieza a temblar.

—Não… ainda não… —suplica, con la voz quebrada.

Demasiado tarde. Siento cómo se hincha, cómo late, cómo el semen caliente dispara contra el
fondo de mi garganta. No me aparto. Lo dejo vaciarse entero, sintiendo cada chorro. Luego me
levanto, con la boca llena, y voy al lavamanos a escupir.

Lo miro por el espejo. Está desplomado en la banca, la polla goteando, la cabeza colgando entre
los hombros. Su cara es una máscara de humillación. Los ojos, vidriosos. La respiración, agitada.

—Una —digo, limpiándome la boca con el dorso de la mano—. ¿O necesitas que te ayude con la
segunda?

Él levanta la cabeza, y por un segundo veo odio puro en sus ojos. Pero sabe que no puede decir
nada. Si se queja, si me castiga, tendría que explicar por qué. Así que asiente, derrotado, y
empieza a masturbarse para recuperar la erección.

Me siento en la banca de enfrente, abro las piernas, y me toco mientras lo veo. Mi coño está
mojado —no de deseo, sino de adrenalina, de victoria—. Me corro en segundos, apretando los
muslos, mordiendo mi labio para no gemir demasiado fuerte. Él me mira, y sé que lo excita. Que



odia excitarse tan rápido. Pero no puede evitarlo.

Para cuando su polla está dura otra vez, ya estoy lista. Camino hacia él, me siento sobre su
regazo sin más, y lo guío hacia mi entrada. Se hunde en mí con un gemido que es puro placer, y
yo empujo mis caderas hacia abajo para recibirlo entero.

—Muévete —le ordeno.

Y él obedece. Porque en esos minutos, dentro de mi coño caliente, soy yo quien manda. Sus
manos callosas se clavan en mis caderas mientras él empuja hacia arriba, tratando de durar, de
controlar. Pero mis paredes vaginales lo aprietan, lo succionan, lo exprimen sin piedad.

Cuando siento que está cerca, acelero el ritmo. Subo y bajo como un pistón, con los pechos
saltando dentro de la camiseta turquesa. Mi respiración se acelera, no de placer sino de poder. Y
él, el gran Vinícius, se deshace.

—Me voy a venir… —gime, con la cara enterrada en mi hombro.

Y se corre. Por segunda vez. Con un gemido que parece un lamento.

Me quedo sentada sobre él un par de segundos más, sintiendo su semen caliente llenarme por
dentro. Luego me levanto, voy al baño, me limpio con papel higiénico. Cuando vuelvo, él ya está
vestido, aunque con la cara todavía roja.

—Primer set en diez minutos —dice, sin mirarme—. Estás alineada.

Sonrío. No una sonrisa amable. Una sonrisa de guerra.

Salto a la cancha con las piernas temblorosas, el uniforme impecable, el coño aún húmedo. El
público aplaude. Mis compañeras no saben nada. Creen que llego temprano para concentrarme.

Pero yo sé la verdad. Cada punto que anoto, cada remate que clavo en el suelo contrario, cada
grito de victoria, es también un putazo contra Vinícius. Porque él puede tener mi cuerpo antes del
partido, pero después, en la cancha, el control es mío.

Y mientras veo su cara desde la red, pálida, sudando nervios, con los ojos clavados en mí como si
quisiera devorarme, levanto el brazo para el saque.

La liga peruana de vóley es una mierda. Pero yo aprendí a jugar sus reglas. Y a ganar.
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